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Juan Peraa, Adalbarto  Escribano, Juan Sáncbaz 
Manzanares, M anuel Cassau, A do lfo  Sanjuán, M a­
nuel España. Asensio  Saori, Carlos Sanz, Mariano 

Martín y  Tovar Coronado.
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En el frente de Madrid hay trincheras muy próximas. A  veces quedan bombas entre ellas que no explotan. No 

se pueden perder, y por eso este compañero, protegido en las sombras, salta nuestro parapeto, y arrastrándo­

se consigue llegar hasta unos metros del enemigo y cargar con los artefactos que servirán para abrir brechas

en las fortificaciones de los traidores.

{Fo le  Zám eruns.) , f 2
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España y los movimientos re­
v o lu c io n a r io s

(Conclusión.)

Desechados viejos ídolos de la Re­
volución francesa; no compartidos en 
su integridad los e/ue la rusa nos trae, 
¿cuál debe ser nuestra posición? Muy 
clara. Ni adoptar un optimismo ciego, 
creyendo que la realidad podemos 
transformarla en un iin.slanle, y de 
acuerdo exclusivo con plan preniedi- 
tado; ni seguir tampoco un pesinii-s- 
mo desconeertante, suponiendo cjne 
el prohknna político y social carece 
de solución.

Ni optimistas, ni posimista.s, repi­
to. Hagamos revisión profunda, hon­
da, revolucionaria. Consigamos todas 
liLs oonqnislas posibles, sin desmayos, 
sin abatimientos. Cada época logrará 
lo suyo. I.«a labor de la luvestra es bieai 
clara. K1 problema e.spañoI de nues­
tros dias es proiilema de moral, de 
economia y de técnica.

Problema moral inaplazable. La- 
j>or de higiene social e individual ex­
traordinariamente precisa. Hay que 
acabar con la corrupción donde quie­
ra que aparezca: en los ívrgani.snios 
oficiales, en los partidos políticos, en 
los círculos intelectuales, o en los sin- 
<licatos obreros. Ni el ejercicio del po­
der, ni las excelencias de iin progra­
ma, ni el prestigio del talento, ni la 
fuerza dcl elemento vital de un pne- 
])!(>, (lelieii jamás convertirse en jia- 
teiitos (le corso para ciiakjiiier géne­
ro de inmoralidades o atro))ellos. El 
amoral, .se encuadre donde se encua­
dre. debe dasaparecer. Una sociedad 
sana no puede ni debe convivir con 
sus agentes |>atügenos.

Problema económico pavoroso. Ele­
mento iii(lis|)ensable |)ara eual(|iiier 
mutaciém social. No lograremos ja­
más que ésta sea efectiva, (pie sus 
avances .sean duraderos, si .se- jiresciii- 
dc de la ecomniiia, si .se producen co- 
lajisos en el organismo nacional. Más 
.soluciones a problemas candentes y 
menos latiguillos de mitin. Más cono­
cimientos (lo la iHialidaíl y mcinvs de­
magogia jiartídista.

Problema, rmalineiite, de tc-cnica. 
Nos sobran políticos, nos sobran ora­
dores de palabra fácil, nos -sobran es­
critores (le ágil pluma, nos sobran os- 
Uulistas de café y de dejiortc, Nos fa l­
lan técnicos. Un pueblo no se rebaco, 
ni progresa, una vez rehecho, si se 
divorcia de la técnica. Ni la.s liberta­
des ciudadanas, ni las compiistas del

pueblo, dejan de ser subyugador tí­
tulo sin efectivo conteni.do, si no v'an 
apoyadas por la técnica.

Moral, economía y técnica; esa es 
la féirmula. Pongamos ai servicio de 
sil rcalizaoión hombres inteligiíntes, 
activos y abnegados, y  haliremos ha­
llado labor eficaz para toda una ge­
neración.

( ’oii estos moldes y procedimientos 
encontraremos el aglutinante que pre­
cisan ideologías dispares. Si los cre­
dos políticos se aplican de esta for­
ma no importará grandemente (£iie se 
conceda la preoininencia a cnalciuie- 
ra de ellos. Porque todos los antifas­
cistas luebaanos por un mismo ideal 
—justicia y liliertad— , seiiaráudoiios 
tan solo el medio. Y esta iiltiina dife­
rencia desaparecerá también, si dis­
currimos por los derroteros que apun­
to. Es un mínimum de convivencia 
que nos dará un máximum de garan­

tías. La colaboración lo impone. La 
lealtad lo exige. Sigámoslo, pues.

Terniinamos boy la serie de artícu­
los que con el precedente titulo han 
aparecido en varios números. Hemos 
recogido en ellos los trazos más fuer­
tes de sucesos históricos en intima 
trabazón con el (jue boy vivimos. Se­
ñalada en el primero nuestra profe- 
siéni de fe aspañolista, no podemos 
terminar lioy sin ratificar de nuevo 
la confianza que tenemos en nuestros 
propios destinos, y el orgullo que nos 
produce ser hijos de esta extraordina­
ria España, que en tan cruenta lucha 
está alcanzando su propia indepen­
dencia.

RONNY
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EN LA PAZ, EL EJERCITO TIE­

NE QUE COLABORAR EN LA 
MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 
DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG­
NAMOS :

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

LA  P A Z
Nunca escribí desde gran altura; 

s(>lo un deseo de felicidad y bienes­
tar fundados en la justicia, guiaron 
mi pluma en el mayor número de 
(K-asknies.

Amo la paz entre los liombres; 
jicro, d'esgraciadamenle, los Estados 
pacíficos s()lo se alcanzan desjnié-s <le 
luclias litánicas .en cuyo desarrollo se 
ventilan y resuelve con lentitud el pa­
voroso proldema planteado desde (¡nc 
el lioiiibre sintió ansia de dominio ab- 
.soluto, y  a impulsos de anibíd(M) p(?r- 
v(n-sa se .adjudic(í privilegios que en- 
gendrurcHi desigualdades tnliosas, cau­
santes de estas catástrofes (|ue pre­
senciamos. La historia nos juzgará a 
todos. I.o lamentable es (pie no sea­
mos nosotros los que salvemos mies- 
tro espíritu con tales juicios. Otras 
generaciones gozarán los periodos de 
paz juslieiera (]ue se están gestando en 
los cani|)()s de batalla. Serán bonibiH.‘s 
(lislinfos, (|uc no podrán jamás com- 
jircndcr que esa ]>az es consecuencia 
(lo imicbos y muclios .siglos de guerra, 
donde a fuerza de mozelarse .sangre de 
seres n ‘)nigiiante« con la de los ojiri- 
inidos, al fin qiuMló ésta .sobre la de 
aquéllos siendo cs|)cjo de luna roja, 
donde .se refleja la naturaleza integra. 
Quizá interprete su vida como deri­
vación (le algo absolutanuMite natural

y lógico. Bs posible que crean que es 
la continuidad de lo que piensen que 
existió, la vida que ellos di.sfruten. No 
podrán asimilar la idea de que para 
llevar a la Humanidad a su cauce 
Iu iIk ) que sostener lucbar más feroces 
(pie las que sostienen las hienas por 
un pedazo de carne. No compremle- 
ráii nada de lo (pie iiasainos hoy, 
pero si alguno llegara a aproximarse 
a nuestra época, si alguno, facultado 
])a¡ra liaoer retroceder su pensamien­
to hasta nuestro periodo, lo hiciera, 
es seguro que sería desdichado en un 
inundo que consiguió, a costa nuestra, 
ser dichoso.

i Paz entre los boinlires! será el ])a- 
bollón (le la generaciíni del porvenir. 
Pero esas letras no irán escritas on 
papeles que se rompen por las manos 
mismas <ic los hombres, sino que ir'tii 
graliiadas p.n el espiriUi. que no es sus­
ceptible de romperse, porque es in- 
tangilile y  no dejará de existir.

UN MII.IUIANO

| i;| .i| iilM tú iP iii I  •

NO OLVIDAR JAMAS QUE lOS 
CONFLICTOS BELICOS, AUNQUE 
SE R E SU E L V A N  FAVORABLE­
MENTE, D EJAN  DESTROZADA 
LA ECONOMÍA DE LOS PAISF.S- 
H AY QUE PENSAR, POR TANTO. 
EN DESARROLLAR UN TRABA­
JO INTENSO —  MAS INTENSO 
QUE NUNCA —  DESPUES D^  ̂
TRIUNFO
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Los comisarios del pueblo en la vanguardia

ilii Por Fausto González Hermosa |[j
::::______________________________ :::

La interiiretación estricta de este 
enunciado es fácil en el sentido oral 
sensitivo de asimilación, mas cuando 
se dice no se le concede toda la am­
plitud que tiene .su signiflcado, por 
esto, siendo muy lamentable, .se pre­
sentan casos en que al comisario .se le 
hace vacilar, y  en otros que hay que 
llamarles la atención, porque, creyen- 
tlt) ellos interpretar su cometido, caeji 
en el vicio político.

IJainio vicio político, a la defieiisa 
particular de un postulado; de un 
partido: error que comelen incons- 
cientemeiile, porque, para desempe­
ñar el cargo de comisario, no lian 
captado i>erfectamenle la etimología 
del nombre, y como todos los seres 
nos déjameos influenciar por una tác­
tica especifica, al querer hac-er preva­
lecer este nuestro sentir personal, no 
medimos la profundidad y arraigo de 
las convicciones en nuestros conqia- 
ñ'jros, que también jiicnsan con po­
derosas razones defender la.s más l i ­
llas y mejore.s concepciones ideológi­
cas polilico-económica.s para la re­
dención de lá Humanidad.

l\>r osla razón, cuando queremos 
hacer proselitismo político en las íil'j.s 
combatiienlcs, lo que hacemos e.s dis­
gregar las fuerzas que están iinidas 
con un olijelivo común y que no ])ue- 
<len ir paralelas en el aspecto jiolilico.

De aquí provienen los fenójiiejios 
que muchas veces coulemplanio.s aló- 
uitos al verlos rlesairollarse, pues 
cuando .se araña en los lejidixs lilaii- 
tlos— aun cuando sea de buena fe . a 
poco que se aprieten las iiña.s, nos sor­
prende el brote de la sangre, y exaela- 
iiiente igual sucede a las neuronas 
cuando las hieren sonido.s conlrarios 
'< sus propias eonviceioaes, se rebelan, 
y b>s propósitos c|ue antes las aniina- 
hun s(ni desfigurados ¡lor las coiilrac- 
c'iones senUmentales, y como el éxito

hombre radica cu la fuerza de vo- 
*Wniu(l que le impulsa a la realización 
‘le las cosas, comprenderéis, fáeilmen-

el por qué en unos momentos <le- 
*crniina{l(xs el e-sfuerzo de un deleniii- 
*'ad() número de hombres dé un re- 
’'1'hado latí distinto del de otras oca- 
sioiias siemio los mismos individuos.
'I  misino número de ellos y los luis- 
nios jefes.

nece.sario que el que asuma la 
J'esponsabilidad de .ser comisario en 
® ''aiiguaniia y a ellos me dirijo en

este momento— desechen el lastre po­
lítico tan pronto empiecen a actuar 
como tales comisarios: que examínen 
con serenidad y analicen la am))litud 
del nombre de su cargo, y se darán 
cuenta de que el ser tMnnisario del 
Pueblo no es ser propagandista de un 
partido determinado, jniesto que, en 
el Ejército actual, luchan unidos por 
un .solo ideal: “ aplastar al fascismo” , 
todas las tendencias progresivas dcl 
país, y que él, para poder desempeñar 
fielmente su cometido ha de sentirse 
protector de todos, como hermanos 
que son en la defensa del ideal.

Este precisamente, el punto l'uii- 
dainenlal que hay que exigir al comi­
sario, la ponderación y ecuauimida»! 
como vital apoyo de sus movimientos 
y disertaciones: que s>e conipeneire 
del amplio conoepto que para todos 
nosotros tiene el calificativo <le Pue­
blo, y .síu que adjure de sus ideas, 
“ que e.sto no .se le puede exigir a nin­
gún hombre que, como tal, .sea libre” , 
se abstenga <le exteriorizarlas en el 
desempeño de su misiem, y aun más, 
que .se muestre, ante lodo, jialernal y 
fiumanitario con nueslros hermanos 
de lucha, para estimularlios y iurien- 
larlos, velando jxir ellos con un celo 
.superior que por si ini.smo.

La diligencia y el amor al comiia- 
tieaitc les eslimula en grado tal, que 
cuando ven el comportamiento abne­
gado, noble y sincero, al par que el 
ajirecio, sienten un ansia emuladora 
(pie les ]>redispone a .ser el héroe má­
ximo en 1(k1o momento.

Hay, de.sde luego, dignos eonipa- 
neros, que, |>or,siiadidos y .seguros de 
su misjóii, represenlan en su ]h ic s - 

to aquello jiara lo que están desig­
nados, velando, en todo momento, no 
s(Vlo i»nr los soldudiiis. (pie. ])or .ser 
mayor número, requiere .más ainpli- 
lud de visiém objeliva, si.no que. des­
de el alio mando liasla el perlreelio 
y inuniciones. s(«i oi>sorva'dos y cui­
dados por él, y fiel oumplidor, sólo 
iiilerviene .en aipiellos casos que .su 
misión le liene eiu'onienda<i(xs; |)ero 
euando su conciencia y su deber le 
dicen que tiene que intervenir, lo 
hace ainupie sea contra el jefe de la 
tiiiidiid: claro está (pie, prceisameiife. 
su inlcrveiición se contriñe al carácter 
social, porque aun cuando cl eoniisu- 
rio posea coiKH'imienUis (áelteos. ([ue 
d('i>o coimeer y ser perspicaz y captar 
con ra|)idoz las iiieideiicias (fiie }H»r 
las condieiones topográficas del cam­
po .se desarrollen para dar las orioii-

3

laciones que sean pea-tineintes, de 
acuerdo cxMi el mando.

La liase fundameulal de su exi.slen- 
cia y de sus éxitos está en las exhor­
taciones que de modo ¡ntermilente ha 
de dirigir a los camaradas comba­
tientes en consonancia con la.s activi­
dades momentáneas; en una palabra, 
cl comisario ha de ser maestro del 
coniiiatienfe, el ejemplo a imitar al 
mismo tiempo que el liormano mayor 
que vela y previene los acontecimien- 
los, evitando las sorpresas desagra­
dables.

l^as más íunestas de esas sorpresas 
suelen ser aquella-s que por su influen­
cia producen la de.smoraIización en 
las fuerzas; el llamado vulgarmente 
miedo colectivo. El miedo colectivo, 
¿cíinio puede apoderarse de un puña­
do de lionibres este fen(>meno?

Sólo por negligencia del comisario, 
por esto, hedía la expo.sición anterior, 
voy a seguir exteriorizando mi pensa­
miento en este asjiecto, para que to- 
<los los que en esta lucha que mamle- 
nemos estamos obligados a dar pme- 
Jias de serenidad y valor lo hagamos 
sin vacilaciones, ya que, cuando .se les 
confian a unos hombres misiones es­
pecificas y de más alta envergadura, 
e.s porque se Ies cree capacitados para 
cumplirlas, igualmente que se les con­
ceden las graduaciones militares a los 
que prueban una competencia fé n i­
ca, coiiocimienfos de la balistica y 
movimientos lácliíxxs, serenidad y pe­
ricia para manejar y distrilniir lo.s 
hombres (jue a sus órdenes han de se­
cundarlas, y que no pueden eslar ex­
puestos a la muieirte sin por lo menos 
contar con la .salida fácil en el caso 
de .ser adversa la empre.sa, exacta­
mente igual ha de lener.se la eviden­
cia de que el comisario, a parle de su 
Iiroiiada cxmiiielencla reúna las con- 
<liciones miiiimus de serenidad y teni- 
])le para enardecer y elevar 'el esjiiri- 
lu y ])robidad de Jos coinhatieiites.

I-a sereni<lad, que es una de las cua- 
lidado.s más valiosas dol homlire, tam­
bién .se contagia, claro e« que hace 
talla sentirse cajiaz de hacer.se com- 
I>rernder e imitar, jiarn lo cual hay 
(pie realizar el esfuerzo lux-esario 
I>ara lograrlo, y cuando a un comi,sa­
no le falta alguna de e.stas cualidades, 
lo mejor (pie debe liacer e.s reiuinciar 
a su cargo. He visto yo casos (pie. 
francamente, desentonan de toda jxni- 
deración, y cllo.s me han movido a 
liaccr esta alocuciém para señalar lo 
que conc/ppfúo err<ir fiimiamenlai en 
las lineas de fuego.

(ConfiniKirti.)
Ayuntamiento de Madrid
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INTERNACiO-
Las azadas penetran en las entrañas de la tierra. 
Las balas rojas, en los cuerpos de hombres sin 

entrañas.
(Foto Zomorano).

Londres. lian motivado vivo ¡n- 
lerés las noticias de Roma sobre una 
carta dirigida a Mii.ssolini por el jefe 
del Gobierno brilánico. Los círculos 
olieiales (bin por casi seguro (|tie di­
cha carta es la contestación a nn co­
municado análogo recn)ido del Go­
bierno ilaliano.

Se considera tpie este inlercambio 
de corresjxmdencia reileja una nicjo- 
ria de relaciones entre andios jmi.ses.

Pciris. Los diaritw jxinen de relie­
ve el l'ono empleado por (Trandi en su 
intervención |)ara con el Hmi)ajadt)r 
(le Francia, y la caiu])uña desencade­
nada por la prensa italiana, (|uc ])a- 
rece ohedecer a una consigna.

Tientsin. Se lian producido gra­
ves incidenles enire las Irojias Japo­
nesas y  una patrulla l'rancesa, (|ucí fiié 
idacada por atim'dla.

lín el bombardeo de! barrio po|ni- 
lar de (Muiigo por los Japoneses re- 
sullaron mil viclimas.

■Sliain/fiai. K1 Gobierno central de 
(.bina lia establecido la movilización 
general obligatoria.

Acpii tienes, camarada lector, un
'“xlraclo de las úllimas noticias de

prensa, basta el inomcnlo de escribir 
estas lineas.

i'or ellas, llegamos a la consecuen­
cia de siempre, auiujue esa ctmse- 
cuencia lleve consigo esta semana mo­
dalidades de forma dignas de. estudio.

(bmsecuencia de siempre: Por un 
lado, miedo suicida, titubeos, inefica­
cia. Del otro, a])oyo descarado, mani­
obras. hurla sangrante de ])rinc.ipios 
básicos en el Derecdio internacional.

Sin sentar plaza de hombres inicia­
dos en el oficio de adivinos, todos se­
ñalaremos con plena convicción, (piie- 
.nes cooi'stitiiyen, (pié paises ^on los 
(fue forman en los dos grujxis a (fue 
acabo de liacer mencieVn.

Inglaterra .se comunica con Italia; 
i'.sla, con Alemania, y asi el Juego con- 
tiinúa. Xo es (jiie, victimas de censii- 
raiile pasión, nos hayamos lanzado 
j>or el camino de criliíuirlo todo, o a 
desfiotricar ante ciiabinier suceso (|uc 
se jmoduzca en el plano inlernaeional.

Es lógieo (fue la di|>lo.macia, ¡esa 
di|)lomaeia <|ue algiin din ha de cam­
inar. alumbrada por faros revolucio­
narios!, celebre, o, mejor diebo, fier- 
mila (|iie se celebren conferencias y 
más cíMifereiicias. Iaí (pie a nosotros 
nos (hiele, lo (juc iiiicslro espíritu aii- 
fifnscista de esimñoles conscientes re­
prueba. s(ni las eonseeiiencias opro­
biosas a ¡pie, (lesgraeiadamente, ikks 

tiene aeosi u mlirndos el susodicho 
juego.

Y  mientras, la prensa francesa en­
tona cantos do paz, hace protestas de 
sus fervientes deseos en pro de un 
desenlace rápido y feliz del conllicto 
'esjiañol. Si no fuera ponjue nos 
consta (]ue (ísa prensa, como todo el 
fuiehlo francés, no ignora las causas 
de tanto retraso, y  con él de tanta 
devastaciém, era cosa de enseñárselo. 
Pero, no, no hace falta. Ellos lo saben, 
y nosotros no dnda/iiiO'.s <pie veJidrá 
un (lia (pie sea el de las rcspoiisahi- 
lldades, y el de rej)aración de tratos 
injushw, (pie llevan las agravantes to­
das del suicidio.

Refiramos ahora el comieiitario, y 
con él nuestra aloneión, a un territo­
rio lejano, pero víctima de los mis- 
juos males (fue nosotros.

China se ve atacada ])or el fascis- 
iino disfrazado de japonés, y el {'.ove- 
nanl, la S(K'ieda(l de Xaciones, signe» 
(IcsemjK-ñaiulo. a las mil maravill'is. 
su ])apcl de (“sfiiiges del jiacifismo.

Con dolor cerramos micstm c(mien' 
tario. (x)n dolor, ])or(¡uc en la cura' 
vana interminahle de c(Hderencia-S 
reuniónos y iHu-sonajes (pie constiUi' 
yen el tinglado de la vida internacio­
nal, no se atisba el ariitelo de la 1’»^ 
más (pie (MI los labios, mientras (p>'‘' 
los acíMilecimicntos, más o menos ru' J 
tinurio.s, lejos de rendir culto a b> 
Civilización i>or medio (Ud DereclH*- 
parecen inclinarse ante el estign»* 
odiado V odioso de la fuerza.
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ues ar en la guerra
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'J’enemos la iiicliuül)le ol>ligación de desecliar los jire- 
juicios adquiriitos en ella, y prescindir en absoluto de los 
intereses creados que todas las guerras l'oineiitan, en los 
que resuelven su siluafión económica y se colocan en 
])uestos (jue luego no pueden suljsislir.

No es posible pensar tpie el exceso de gastos que exis­
te en la actualidad se pueda mantener en cuanto se re­
suelva el conflicto que está planteado. Hs indiscutible que 
CJi los ])eriodos álgidos, en los incmienlos estos en (fue re­
quiere la guerra nuestra atención íntegra, no junlenios ni 
siquiera Jiiencionar conveniencias de indote económica ni 
política. Pero es de un efecto maravilloso, fvara facilitar 
el desenvolN uniento de la vida nacional, el que nosotros 
nos vayamos üciii)ando ya de las resoluciones que pue­
dan afec-tar a la fxvst-guerra en lu que los diversos pro- 
l)Ic.mas en los diferentes aspectos requieran.

\o ])retemlemos negar la eficacia de los |)r(!cedimieii- 
los que basta hoy se lian venido practicando, fiero nos en­
contramos, (fuizá desde liacc fioco tie.mfio, con una ten­
dencia tan marcada hacia un determinado fuinto, que lias- 
ta hemos pensado, no en manioliras, fiero si en (fuc los 
que tal conducta siguen (fuieren afuvrecer como únicos 
directores indiscutibles de la lucha contra el fascismo. 
Portfue no es cierto, no podemos almndar en dicha idea. 
Quien confunda el antifascismo con cualquier idea deter- 
Jiiinada, quien crea (fue para adquirir titulo de antifascis­
ta hay que ser niililanle de fiarlido o de organización sin­
dical, y además de eso caiga en el absurdo de concejituar 
a quien no sienta más que la guerra, como elemento (fue 
no ofrece las sulicientes garantias, engendra fieligros (pie 
en la guerra no surgen a la siqierticic, fiero <|ue día tras 
(lia van fomentando desengaños y eseejilicismos. Ks fran­
camente triste observar (¡ue aquellas consignas de los |iri- 
nieros licíinfios de la luelia, atfuellos consejos (pie tanto 
se firopagaron y (fue nadie discutía, Imyan sido adultera­
dos ])or el veneno de la pasión fiolitica. Hay que rechazar 
sienifvre a (¡uien tal venie.no engendre, o llamarle Ja aten­
ción en forma (fUC no admita idplica. Ks inadmisible (¡ue 
escudado el bonilire en la ¡lalabra “ unidad” , boicotee iii- 
consciditemente (vamos a admitirlo asi) ésta, sin jiararse 
a niedilar el gran daño ¡pie causa al ¡luclilo esjiañol. l'ni- 
dad sieiiifire. Kl que no venza olistáeulos, (¡ue .se |)iK‘den 
abogar fácilmente, no tiene interés )ior la unidad, ni pue­
de dominar sus rtmeores, ni tiene, aunque no lo scfia, ver­
daderos anhelos de antifascista.

lés ('(Hiiodo achacar las resiionsaliilidades en (¡uc se in­
curre a los demás. Sabiendo (pie la lionradez siifione el 
lecojiiicimienln de los actos (|iie se ejecutan, buenos o .ma­
los, no ¡lodemos dejar de decir (¡nc a(¡iicl <pie tenga siem­
pre salidas que deba a su habilidad o a su exfieriencia de 
zancadilieos fioliticos, ni obra dentro de la honradez, ni 
liene donlro de si más (¡ue una linca do conducta (fiie no 
luodilica, ni ainufiie la inodiliciu'iém supusiera la salva­

ción del proletariado. Porque vemos desde cerca el mo­
vimiento nos permilimos, no aconsejar, que eso sería una 
pedantería, fiero si señalar cuantos intereses se sobreponen 
a la guerra misma. La retaguardia adolece de este defecto. 
El egoísmo que anula la trinchera persiste en todos los si­
tios en donde los hombres no han asimilado ni lian sen­
tido el sufrimiento material de los (fiic luchando permiten 
dar margen para que la organización de guerra sea per- 
f(icta. Las discusiones continúan, los insultos tui se aca­
ban. Partieran de donde partieran, y una vez que se co­
noce el desastroso efecto que pueden producir..., ¿por (¡iié 
no se da fin a esa insensatez?

K] consueto mayor, la satisfacción que tenemos es sa­
ber (pie lodos estos defectos no rebasan jamás las lineas 
que limitan su acción, y (¡ue no pueden llegar a los cam­
pos (le batalla, que son en los cfue esláii, al fin y al cabo, 
los compañeros que lian realizado la unión indestructible 
(fue el fuego y la sangre han forjado.

M. T.
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LA H iriAG rAH D IA  TIENE I NA MISION QI E 
Cl M PI.m : DESCnm iH  LOS EMBOSCADOS Y 
EUMIN'AB A LOS FASCISTAS QTE EN ELLA 
Ql EDEN, EN J.A HETACl'ABDIA SOLO I‘ I K- 

DEN ES'I'AB EOS TBABA.IADOHES. Un viqia <onstant« d«l porvanir de Eipaña. (Feto Z*
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Hay que aumentar ei odio hacia nuestros
enemigos demostrando lo que es el fascismo

Hemos revislado estos dias el últi­
mo nilmero de todos los poricklicos 
del Ejército del Centro y hemos ob­
servado que sobre un total de ochen­
ta periódicos, solamente cuatro plan- 
lean este problema. Los setenta y seis 
restantes no se preocupan i>ara nada 
de explicar lo que sif«niíica el fascis- 
nio. Y entonces, camaradas, si luxs- 
otros quereino.s elevar el nivel políti­
co de los soldados y hacerles coin- 
])rendcr por qué luchan, debemos dar 
una explicación amplia de lo que es 
la España leal y lo que es la Ks])aña 
rebelde. Explicarle lo que es el fascis­
mo de una manera concrelu y con 
ejemplos vivos.

Hay que observar, además, que en 
los cuatro artículos que mencionamos 
se encuentra, por jemi)lo, un poema 
dedicado a la muerte de Mola. Este es 
un poema muy ])ien escrito y <|uc re- 
íleja el odio del que lo escribe hacia 
el antiguo jefe de los guardias civiles, 
pero que no dice nada i)ara el solda­
do que no sabe lo que es el fascismo.

Debemos explicar cómo viven aho­
ra l(ks obreros, los campesinos, los pe­
queños Jmrgueses, cu el campo rebel­
de, cóiino han supriniido a todos los 
partidos de izquierda y lian hecho ta­
bla rasa con todas las lilierlades; 
cénmo han deshecho los sindicatos y 
cómo lian fusilado a decenas de mi­
llares de hijos de la clase obrera. Es­
tas cuestiones, explicadas con un len­
guaje ])opular, ayudan a los nuevos 
recluías a coin|ircndcr la justeza de 
nuestra lucha y la causa que defen- 
<k*mos.

E.xpliear lo que pasa en Alemania 
y en Italia planteando casos concre­
tos; explicar cómo lliller y Miissolini 
han creado sindicatos ]iara engañar a 
los obreros y favorecer at capitalismo. 
Sindicatos liirigidos jHir jefes fascis­
tas. con el iiu de ])oner al movimiento 
olircro a remolque del carro capitalis­
ta. y cómo aumenta diariamente el 
hambre en esos paises, como conse­
cuencia de la política fascLsta.

En ligu/ón con estos jirobleinas. y 
para hacerlos acce,sihles a la capaci- 
«lad de comprensión de los nuevos re­
clutas, liay (jiie explicarles <|ue los fas- 
ci'Sias españoles siguen el misino ca­
mino de Hifler y Miissoliiii, a]ilicaiulo 
el misino sisleina. Con esto, camara- 
<las, alcanzaremos un doble objetivo: 
educar políticamente a los soldados y 
aumentar en ellos el odio al fa.scisino.

Además, ayudaremos enornieanente la 
labor de agitación y propaganda en 
las filas enemigas, haciendo compren­
der a iodos que de la eficiencia <le este 
Iraliajo deiicnde en gran parle la rá- 
])ida consecución de la victoria.

M. ARPI I,OZA

Jefe del Gabinete del Comisariado 
del Centro.

oéoooooooooooooooooooooooooooooo

D canto a Madrid, de la obra de El
P asto r Po eta . «UN A LT O  EN 
EL C A M IN O » , se ha modificado.
He aquí varios de los versos:

; M a d r i d E l  qiu> noble y fiel 
lleva siempre a ñor de piel 
la risa que I- acoinpaña.
La risa de eascabel
que toma vida eu .su entraña.
liisa ([ue en sangre boy se baña
por mi sarcasmo cruel;
risa alegre de cairel
que a nadie ofende ni extraña,
.si.’ndo Madrid el clavel
má.s rojo que tiene España.
El que a pesar de la saña 
con (pie ataea la traienni, 
añil sigue siendo el leiín 
má.s bravo de la campaña.
E! que a zarpazos defiende 
ei umbral de su guarida, 
y sangrando por la herida, 
ni f?e entregu ni ,se vende.
El (pie en el barrio de lisera 
le dijo: “ no pasarás”, 
y haciendo de ello bandera 
eclií'» al enemigo atrás 
con su pecho por triiieliera.
El (pie en Vülaverde, luego, 
y en el (ñínieo. despin'-s. 
aguantó un mes y otro mes 
los cortinajes de fuego 
del ejército burgm'̂ s,
Y  no eedió un .solo paso, 
hicliando viril y fuerte, 
sin hacer el menor easo 
de la tralla de la muerte.
El que obediente a la voz 
y a Ja disciplina (*str(‘ehu, 
cambió el fusil por la hoz 
por recoger ia C(jseelia.
Y supo de abnegación
y de abogar eu sa.ngre el llanto,
apretando el corazón.
y a cada munm (piebranto.
y endurecido el sentir
en el afán de vencer,
juró primero morir
(pl«- abandonar .su deber.

A  todos los an tifasc istas

Dejémonos de polémicas
\ seamos sensatos; 'Cl valor y la 

honradez y el talento de los lioinhres 
1)0 se mide por el partido u organi­
zación a que se perteneoe, sino par las 
fondiciones fisicas, morales e intelec­
tuales de cada individuo, pues en to­
dos los partidos y organizaciones hay 
immhres dignos de alabanza y de que 
depositen los demás su confianza, 
como los hay que son indignos de vi­
vir unidos a los demás y de llamarse 
compañer<« y aiitifa.scistas, y  por lo 
tanto, cada sector sindical y político 
<lche hacer su depuración a fondo, y 
cuando la tenga hecha a conciencia, 
su obligación es avisar (no ridiculizar 
iii acusar) a los demás de todos los 
desmanes ([ue cometan los descarria­
rles, y lina vez llevada a efecto la de- 
))iiración, habremos dudo un paso im­
portante en la unión obrera que tan­
to deseamos.

Debemos tener unión todos los obre­
ros; priiiK'ro, porque nuestros intere­
ses comunes no estén desperdigados, 
y no .se juiedan aprovechar de ellos 
quien tiene interés eji mie.stro des­
acuerdo; segundo, porque es tina ver­
güenza que inienfras nuestros compa­
ñeros de las trincheras están unidos, 
rlimdo su vida, con el afán único de 
salvar a Esjiaña de la garra sangrien­
ta que la oiirime, nosotros, los de la 
retaguardia, los que deiiíamos euslar 
más unidos on abrazo fraternal, |>ara 
mejor ejeinjilo, somos lo.s peore-s, pa­
recemos menos, deseando desliacer- 
nos los unos a los otros, por un [Kula- 
zo de carroña, (jue es el poder, y ter­
cero. debemos tener unión, para no 
oomiiararnos con los canallas del otro 
lado. (|ue como estamos hartos de .sa­
ber se tiran al degüello, con el deseo 
de ini]>hintar lo ([iie a cada uno con­
viene a sus intereses, así os ((ue, por 
■almra y en lo (¡ue se refier? a la gue­
rra. debemos <le dejar de ser eonnmis- 
las, socialistas, re])uhlicanos o anar- 
(juistíis, y no ser otra cosa que antifas­
cistas, no dehiciido igmilarnos a los 
otros, (jue ante.s de que se coja la res 
ya están pen.saiido en la ])arte que se 
ha de llevar cada uno; nosotros ciii- 
jiezamos a defendt'nms con una sola 
idea: aplastar a esa canalla, y una 
sola liandera, la tricolor, y. por lo tan­
to. debemos ctmlimiur ckui ella, sin 
mezclar otras, hasta el completo fin 
del fasci.snio. y »le esta forma, las na- 
cioiifis qiK’ nos ayudan y nos puedan 
ayudar, tendrán oonflanz.a en H'osotros
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Aiilifascisfas, liombres de izcjuicrdas: 
Se lucha por una idea libre e indepen­
diente, por una libertad mundial y 
por una demoixacia social; porque 
mañana nuestros hermanos, nuestros 
hijos, no tengan (jue sufrir los marti­
rios que nosotros, nuestros padres y 
nuestros abuelos, lian sufrido por esa 
canallesca burguesia. ¿Qué se pensa­
ban? Que nosotros, los españoles, íba­
mos a ser como esos pobres abisinios, 
a los cuales se les ha engañado, por­
que la clase obrera no había abierto 
los ojos, pero porque ya haiiiamos 
aguantado muchos niarlirios, si cuan­
do se coinenzé) a luchar se comenzé) 
Jo mismo (jue en Ahisinia, ])oniue el 
pueblo no se daba cuenta que ese ca­
nalla de bVaiico, el traidor Quei- 
po de Llano y toda su comparsa de 
oficiales traidores a nuestra Patria, y 
los que están salvando a España, por 
eso tuvieron cpie luchar con escopetas, 
con hoces y con lo ([ue pudian encon­
trar contra toda esa canalla, los úni­
cos que hubieran podido salvar a 
nuestra Patria: han sido ellos, los 
traidores, pero filé, no delante de una 
muralla de piedra, sino de un cable 
de acero que el juieblo habia forja­
do con sus puños, con esos puños 
que estaban hartos de sufrimieutos, 
jiorque Franco, que vii) su cabeza 
colgada de un pino, no tuvo más re­
medio, que, por salvarse ese malva­
do, ese que (jneria forjar una ci- 
vilizacic'm y hacer una España nue­
va, como dicen ellos, vender Rspaña 
a Hitler y  a su padrino, que es Musso-

c»oooooooooooooooooooooooooooooo

y no nos mirarán eoii recelo, recelo 
debido a mvestra desuniém y desacuer­
do. Así es que ninguna organizaeiém 
ni jiarlido se crea superior a olro, pues 
si hay alguno que tenga miles de hom­
bres en sus lilas y en el frente, lam- 
hién los demás los tienen, y en laiila 
¡Toporeiini por lo menos,

Por lo lauto, dejémonos de diseusio- 
iies, <|ue no conducen a nada bueno 
para l''s|Miña, y unámonos en un abra­
zo tan fuerte (pie no se puedan distin­
guir ni a anarquistas, ni a comimistus. 
■’ i a simliealislas, ni a nadie, ([ue no 

vea más (pie una fuerte unión, (pie 
nadie será capaz de deshacer.

M IN E R V A

Visado por la censura

lini, como se vende una simple par­
cela de terreno. Eso es lo que lia he­
cho ese malvado, ese (pie, os repito 
otra vez, quería liacer una España 
nueva, tomaiulo por base asesinar 
niños, mujeres y viejos, que tranqui­
lamente toman el so] en las puertas 
de -SUS casitas, porque es lo único que 
les ([ueda para acabar el resto de su 
vida, entregando muchachas a los mo­
ros, que han venido a luchar engaña­
dos, .• -;-s -j - . í ’  . ~ d: ■)t  ea-
fc i*. cozAî ’a*,. *oii, jii (1l 1¿* ' lii-.

-■ a'-' Y si no hubiera sido por
eso, camaradas, hoy, en la hora ac­
tual, de liomhre a hombre, no queda- 
ria un solo fascista en toda España, 
])ero como no lian sido hombres para 
hicliar cara a cara con el pueblo, ha 
sido menester que pidan ayudas a las 
naeiofi'ixs extranjeras, pronieliimdoles 
terrenos y casas, etc. a todos esos po- 
})res muchachos que vienen engaña­
das por Hitler y Mussolini. Ellos que 
])ensahan que nos iban a tener domii- 
nados on un mes como a esos pobres 
de Ahisinia, se engañaron al encon­
trarse delante de un pueblo que ya 
haiiia abierto lo.s ojos; delante de un 
pueblo que ya había padecido mu­
cho, y  delante de una fuerza .social 
que ha sabido demostrar que esta­
ba cajiacitada, la juvenlud tami>ién 
lia sabido vengar las viejas revolu- 
cione-s de nuestros abuelos, esclavos 
de esa canalla, y  ya se conoce el re­
sultado, porque esa juventud salirá 
vengarlos, ])orque se lo han demostra­
do, dios que no sabían lo que era un 
fusil al comenzar Ja guerra. ]iero 
como lioy ya se bu hedió un iniehlo, 
en un año de guerra, ifiie ha sabido 
disciiilinarse y escuchar Jos mandos. 
j)or([ue hoy tenonuis mandos, Iccni- 
cos, hombres del pueblo que han 
cursado estudios, para salvar a nues­
tra jmbre Esjiaña, y una juventud que 
ha dicim; “ ¡Aipii estamos, canallas! 
No tendréis que ])asar, y si (lasáis os 
aMÍ((iiilaremos, porque no hay ipie ol­
vidar <pie si tenéis italianos, ele.,
o . ' i  .i’ i os ,.u \ s K ' r, i -

... 1 .. **> > í- V.» J.
(loMANDANTi: C..\SQl'KT 

((UtntiniKtrá.)

- u  —  —

Camaradas: La juvenlud española 
os llama, .invenes marxistas, reinihli- 
canos, aiumpiistas del mundo, y vos­
otros antifascistas italianos y alema­
nes. venid. Todos nosotros, jóvenes de

este paí.s, (jue (juieren destruir el fas- 
ci.smo, os es(>eramos con los brazos 
abiertos. Anarquistas, reintblicaiios, 
marxistas, pensad en el peligro que 
.sujione jiara vuestros países la inva­
sión, el dominio de esos salvaje^! en 
España. Pensadlo, y  no dudaréis en 
pre.starnos la ayuda que solicitamos. 
Vosotros, antifascistas italianos y ale­
manes, tenéis cam po abierto para 
vuestra venganza. Si os arrancaron 
vuestros hogares \' derramaron Ja 
sangre de vuestros hijos, si conocis­
teis lo.s camj)os de concentraci(>n y 
las torturas del mon.stnio mayor que 
pretende asolar a la Huiiiaiiidad, lu­
chad con nosotros, precipitad nues­
tra victoria, y jironto veréis resurgir 
vuestras naciones, que hoy están su­
midas en la miseria y el terror que 
en ellas impuso el régimen económi­
co y la falta de sentimiento huniaiii- 
tario del fascismo.

ANTIFASCISTAS DEL MUNDO, 
ACUDID

Que se layante en ovinas el proleta­
riado y sainaremos a Europa.

Salvemos a España y no se hundirá 
el Continente. La guerra la jiodemos 
evitar si damos, todos de acuerdo, el 
goljie decisivo al fascio. El menor des­
cuido en ningún momento nos puede 
conducir a la derrota, porque sólo es 
nuestra la verdad, jiero .si nos descui- 
damo.s y no le damos el calor neĉ e- 
sario a nuestros olijelivos, se prolon­
gará la cruel situación, y dejarán las 
má(fuinas de guerra del enemigo un 
l inverso lieclio jirone.s, y  lleno de re­
cuerdos, que desgarrarán mieslro co­
razón.

¡ l  mimónos para ahorrar sangre!
¡Todos unidos para sainar la eco- 

nomia, la dignidad, la eoncieneia. 
Juntos iremos a la conguisla del nue- 
no mundo, pleno de moral y de bien- 
eslar!

¡Separados, el mundo cuera en una 
chorea negra de lodo, en la que flo ­
tará eonstanlemente la figura ineom- 
plela y sangrienta del fascismo!

j'l mimónos lodos, hermanos, por la 
paz, por la cnlinra g la Uberiad!

LKUC.LM

l»| ii| iiC llllifii| M ln an | i i t i i l n l i i iM in in iu l i i i i i lú l i ia u f i ilM li i lu i

H AY QUE ATENDER A TODO.S LOS 
ELEMENTOS QUE LUCHAN. TODOS 
SON DIGNOS DE E S T IM A C IO N , 
PORQUE SI N O  SE LES PRESTA EL 
APOYO  A TODOS, QUIZA, SIN QUE 
EXISTA, SE PUEDE CREER EN LA 
CREACION DE UNA CLASE PRIVI­
LEGIADA

Ayuntamiento de Madrid



fí
8

El soldado rojo, lo m 'S -  

mo que el “comandan::", 
es un obrero, un campesi­
no, un empleado, un pes­
cador o un minero al ser­
vicio “ exclusivo” de los 
obreros, de los campesinos, 
de los empleados, de los 
pescadores, de les mineros, 
de todos los qu: vivm d: 
su traba,k> en el mundo en­
tero.

No hay nada que pue­
da expresar y hacer com­
prender la razdn de ser del 
Ejército Rojo.

El soldado rojo es un 
ciudadano privilegiado. El 
lo sabe, está orgulloso de 
ello y cuida de mostrarse 
digno del favor obtenido. 
Su traje es irreprochable y 
a menudo difíenmene: di- 
ferenciable del comandan­
te. La higiene del soldado, 
su alojamiento, su cima, 
su alimento, están asegu­
rados por medios materia­
les que no conocen los sol­
dado., de ningún país. Lci 
efectos de uso personal es­
tán en Ii compañí.; en un 
armario individual coloca­
do al pie de la cama. No 
existe campamento sin ins­
talación de baños o  duchas. 
Los alimentos son prepara­
dos por cocineros de oficio 
y probados antes de cada 
comida por el méd'co del 
regimiento, que firma la
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Acaban de tirar los fascistas sobre la Gran Vía. La foto, hecha desde el Palacio 
ele la Prensa, dará a conocer al mundo la cobardía de los que ametrallan a 

mansalva la ciudad, plena de abnegación y valor.

(Foto Zamorano.)

orden de servirlos, hacién­
dose por ello responsable. 
Las comidas se hacen en 
mesillas cubiertas de man­
teles blancos y son servi­
das caíi siempre por cria­
dos con delantal y  gorro 
blancos.

Hospitales y casas de re­
poso acogen a los soldados 
fatigados o enfermos. Los 
cuidados y c! confort que 
encuentran en ellos, son un 
continuo motivo de admi­
ración para los agregados 
militares de otros países, 
poco acostumbrados a este 
“lujo médico" para simples 
soldados.

Después del pan, la ins­
trucción es la primera ne­
cesidad del pueblo.

El soldado rojo tiene que 
aprender, como el de todos 
los países, el m'anejo de las 
armas.

Los ejercicios militares le 
son familiares y pone -em­
peño en aumentar su com­
batividad constantemente.

El defensor del mundo 
no puede ser solamente un 
tirador hábil, un diestro ji­
nete o un corredor infati­
gable. La resistencia a la fa­
tiga y el ardor son cualida­
des indispensables del buen 
soldado, Pero la asimila­
ción de ia técnica de las 
armas modernas exige dél 
militar un bagaje intelec­
tual cada vez más «levado.

Precauciones que hay que tomar cuando se combate en los senderos protegidos

J..H.S Moniias i|iu> deben observjir.se son :

Pronn-or no hucir ruido, jinesto (jiie los dos eneniiĝ o.s se- 
juirados poi- reeodos, no jnieileii vei-se: en estas eondieioiies son 
los inenone.s ruidos, lo.s que les advierten de sn posieión reeíproea 
y los (|iie <:uíim siis gramulas.

Solo debe iiabla.itse en voz baja, y eonmninirse en cuanto sea 
¡losible |K>r senas, lian de evitui'se el ruido <le los ¡lasos. el <le io.s 
fusiles, ete.

12." K rite llar oixiiitoiiiiiiiiniioa.

Cuando uiiii g-raninla eae en el interior de una Irineb.'ra o sec­
tor en el que se apelotonan los emnbutiente.s. éstos no pueden des­
aparecer de }rol|)-e detrás del primer recodo, lii ííniiiada estalla en 
medio del burnllo epu* se produce y causa una veriludeni earni- 
eería. (Conviene, por tanto, espaeianw todo lo posible.

3." E.star en eoiulieiones de poder refiijíiarse instaiitánea-

iiieiite. Para esto eonviene sujetarse n las .siguientes normas:
Mantenerse en la proximidad de un refugio (ii dos o tres pa­

sos a lo sumo): eoiistrnir r. fiifrios seiieillos. i>equeños jiarapeto.i, 
nielios, etc,; aeeidiar la lleg'ada de las üraiiadas. sin dejar de eoin- 
batir, para, poder lanzarse al refugio antes de (pie exi)loten.

¿Q ué precauciones debe tomar el explorador?

En los reeotlos, (jne son puntos extimordinariiimente ¡h'Iíki'o- 
sos, debe atloj)tar las preeaneiones siguientes: 1," Antes de aso­
mar la (‘abeza, eseiieliur, con (d fin de captar to<las las señalt's (pie 
puedan servirle |mra indicar la situación del .|■ llenligo. 2." Des- 
j)ués de liaber eseiieliado, cellar una ojeada rá|)ída, para sorjiren- 
der la iiosieión del enemijro. 3." Si el enemia'o está ai aeeelio, an­
tes de asomar la ealvza hacer nn disparo o lanzar una jrratiada 
para desorientar al (‘iiemigo durante un segundo.
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